
Discurso de Rafael de la Rubia en el arranque de la
Marcha Mundial por la Paz y la Noviolencia

Wellington, Nueva Zelanda 2 de octubre de 2009

Hoy, 2 de Octubre del año 2009, cuando se cumplen 140 años del nacimiento de Mahatma
Gandhi día internacional de la No Violencia, en Oceanía, en Wellington, iniciamos la Marcha
Mundial por la Paz y la No Violencia.

Nueva Zelanda, el país más oriental del planeta, es un referente para el mundo por su lucha por
la paz y el desarme, porque los neozelandeses se sacaron el yugo de las bases extrajeras y el del
armamento nuclear.

Desde este lugar extremo y alejado de los centros de poder iniciamos esta acción mundial.
Venimos de más al oriente, de las islas Chatham (Rekohu) que es el lugar que recibe los primeros
rayos del sol, con los que comienza el día en el planeta. Allí con los amigos de las culturas
ancestrales, los moriori comenzamos este recorrido que va a tener un valor simbólico.
Esta marcha mundial, que algunos han calificado como la más grande manifestación que se
realizará por la Paz y la no-violencia, recorrerá más de 100 países de los 5 continentes, cosa nunca
antes realizada en la historia y acabará el 2 de enero de 2010 en el Parque de Estudio y Reflexión
de Punta de Vacas al pie del monte Aconcagua, el techo de occidente.

Aspiramos a que de igual manera a como aquí amanece el día para el planeta, comience para toda
la humanidad un nuevo día con un mundo sin armas nucleares y sin guerras.

Amigos, como todos Uds. saben además de en Wellington, hoy en muchas otras ciudades,
pueblos, incluso en pequeñas aldeas, también comienza esta gran marcha con multitud de
acciones. Un gran saludo a los amigos de Australia, de los países asiáticos, de África, a los
amigos de Europa, a los amigos de América del Norte y a los amigos de América del Sur.

Esta marcha, ya ha impactado nuestras conciencias. Estamos decididos a trabajar por la
desaparición de las guerras y la eliminación de la violencia. Este anhelo que la mayoría de
los seres humanos han llevado en su corazón desde muy antiguo, hoy cobra un nuevo sentido
pues podemos sintonizarnos como una sola voz en todo el planeta. Nunca antes tuvimos una



oportunidad como esta. Esta marcha puede convertirse en un fenómeno sin precedentes que nos
sitúe en un nuevo momento histórico.

¿De dónde venimos? En nuestra memoria colectiva las guerras, las conquistas, las invasiones
siguen siendo principal referente de nuestra historia. Así se enseña en las escuelas. La violencia
se la continúa encumbrado como máximo exponente de honor y valor. Esto nos ha llevado a esta
situación de violencia generalizada donde lo que se impone es la fuerza destructiva. ¿Quiénes son
los países que deciden a nivel internacional? Los que tienen más poderío de destrucción. Además,
hoy este poder se entremezcla con otros, el poder militar mueve al económico, que a su vez
controla los medios de comunicación y todos acaban manejando el poder político. Esta violencia
se ha instalado como un complejo entramado que partiendo desde los niveles gubernamentales e
institucionales se proyecta a todos los ámbitos de la sociedad.

Mientras tanto, con el progreso conseguido por acumulación histórica, la humanidad tendría
recursos suficientes para que se diera un paso de gigante garantizando a todo ser humano la
comida, el agua, la atención sanitaria, el hábitat mínimo y una educación suficientes y dignas.
Teniendo esa posibilidad, los recursos se emplean en desarrollo desmedido de armamento, en la
militarización. Esta sangría de los recursos de la sociedad está también haciendo retroceder la
calidad de vida de la clase media en todos los rincones del planeta. Postergando progresivamente
a los sectores más débiles, como son jóvenes y niños, mujeres y mayores.
La Marcha Mundial se inicia el año en el que este sistema entro en la más grave crisis financiera
mundial. Todos hemos experimentado las restricciones de la recesión. Sin embargo este año se
volvió a batir el récord de las mayores inversiones en armamento de la historia.
En todo el planeta los descontentos van en aumento. ¿Y qué hacen los gobiernos en general?
Aumentan la represión, la militarización, los controles son cada vez mayores llegando a extremos
hoy ya insostenibles.

No faltan mentes afiebradas de gobernantes y grupos económicos del aparato militar-industrial,
el poder en la sombra, que ven como salida a este “desorden” que ellos mismos han generado,
la confrontación armada. Así lo han venido haciendo durante siglos. Su solución es “a grandes
crisis, grandes guerras”.

Pero hoy la cosa va más allá. Hay países que hablaban de la posibilidad de realizar ataques
nucleares “controlados” en las guerras convencionales. Hay grupos minoritarios buscando
meternos en una tercera guerra mundial. Volver a aterrorizar de nuevo a la humanidad, para
mantener su hegemonía mundial por otros 60 o 70 años. Quieren otros Hiroshima y Nagasaki
para apuntalar su poder caduco y trasnochado. Estos se autodenominan países civilizados…

Pero la historia tiene sus recovecos y sus cambios de dirección. Y al mismo tiempo conviven
otras situaciones, no todo es negativo, se están abriendo nuevas posibilidades. Hoy también se
respiran aires de cambio en el mundo. Se vuelve a saborear la esperanza de lo nuevo…

Hay miles de miles, millones de razones, como incontables son los muertos en la historia humana
que reclaman un “basta ya”. Paremos la violencia definitivamente. Queremos un mundo sin
agresiones armadas, sin invasiones, en el que se reduzca el gasto militar. Re direccionemos los



presupuestos militares para beneficio de la sociedad civil. ¡Que tanto lo necesita¡ Replanteamos
por fin la función de los ejércitos hacia la ayuda a las poblaciones en catástrofes, ayuda
humanitaria, etc. Basta ya de ejércitos de guerra, construyamos ejércitos para la paz.

Amigos ésta es una marcha que no tiene retorno. Ésta es una marcha que solo se detendrá cuando
cesen las guerras en el mundo. Ésta es la marcha de los que ya estamos cansados de tanta
violencia. Ésta es una marcha que viene de muy desde atrás en la historia. Esta marcha comenzó
en aquel momento en que un ser humano violentó a otro. Surgió en aquella tribu que agredió a
otra más débil. Se inició cuando se exterminó a aquella minoría. Ahí están los orígenes de esa
violencia que se recrea cada día cuando violentamos a la gente de nuestro entorno, cuando unos
grupos discriminan a otros, cuando se utiliza el poder para reprimir, controlar e imponer. Cuando
no tratamos a lo demás como nos gustaría ser tratados.
Esta es una marcha que recorrerá el mundo alertando sobre el grave peligro en el que estamos,
pero también anunciando que nos encontramos ante la posibilidad de salir finalmente de la
“prehistoria humana”.

Pidiendo este “basta ya” nos ponemos a marchar y ojala ésta marcha nunca se acabe hasta que las
armas nucleares y las guerras desaparezcan de las faz de la tierra.
Convocamos a los que han mantenido alguna lucha pacífica y no-violenta, a todos los que
en algún momento se rebelaron contra la violencia establecida, a aquellos que también fueron
violentados y no tuvieron fuerzas para rebelarse, a todos los que vieron sus ideales sociales
fracasados, a todas las buenas gentes del mundo, no importa de donde provengan ni el color de
su banderas, lo que nos une es el futuro.

Vamos a visitar a los gobiernos y las instituciones para hablarles de estas cosas y les vamos a
entregar este manifiesto del que a continuación les leo un fragmento.

“Señores presidentes y primeros ministros de los Estados Unidos de América, de la Federación
Rusa, de la República P. China, de la República de Francia, del Reino Unido, de la República de
la India, de R.I. de Pakistán, de República D. Popular de Corea y del Estado de Israel:

Recae en ustedes la responsabilidad de este momento en que se decide el futuro humano. Ustedes
serán los que decidirán entre la historia y la prehistoria, entre la humanización y la animalización,
entre una tierra para todos o un mundo atemorizado, entre una tierra generosa, o un desierto
contaminado. Ustedes serán los responsables de la atmósfera social que respiremos en los años
próximos.

Les exigimos a ustedes que prioricen en sus políticas de defensa y relaciones exteriores:
• el desarme nuclear a nivel mundial,
• el retiro inmediato de las tropas invasoras de los territorios ocupados,
• la reducción progresiva y proporcional del armamento convencional,
• la firma de tratados de no agresión entre países y
• la renuncia de los gobiernos a utilizar las guerras como medio para resolver conflictos.”



Llega el momento de agradecer y recordar a todos los que han hecho posible esta MM. En algo
más de dos años partiendo de unos pocos a los que se fueron sumando otros, y otros y otros.
Así, de manera suave, sin recursos, sin apoyos de poderes, ni de empresas, con el “boca a boca”
se fue expandiendo esta idea, que fue calando hasta ser una “posibilidad”, después se convirtió
en “certeza” que acabó siendo una inspiración para muchos. Rodando y rodando ha llegado a
cubrir casi 100 países del planeta. Partió de la organización humanista Mundo Sin Guerras y en
poco tiempo se sumaron cientos, hoy miles de organizaciones. Agradecemos a los humanistas del
mundo, a sus organismos y frentes de acción. Agradecemos a la red mundial de Alcaldes por la
Paz, a Federico Mayor Zaragoza de la Fundación Cultura para la Paz, a la Red de Parlamentarios
por el Desarme Nuclear, a la Red Abolition 2000, al grupo SUMMIT de Premios Nobel, por
mencionar a algunas de ellas. Son miles de intelectuales, artistas, académicos, deportistas, que se
han sumado a esta MM junto con presidentes, alcaldes y líderes espirituales. Y cómo no junto
a M. Gandhi recordar también a M. Luther King como exponentes máximos de la no-violencia.
A Mario Rodríguez Cobos (Silo) creador del Humanismo Universalista. Sin todos vosotros esta
MM no hubiera sido posible. Pero los grandes protagonistas de esta marcha son los cientos de
miles y esperamos millones de personas anónimas, los “invisibles del mundo” que son los que
finalmente sufrimos la violencia en todas sus formas. Esta es la marcha de todos aquellos que
nunca marcharon, que nunca se manifestaron pero que piensan que ha llegado el momento de
decir basta a tanta barbarie, por primera vez en la historia a nivel mundial.

Amigos para terminar quiero hacer referencia a un relato que ha sido muy inspirador y de gran
significado para muchos en esta marcha:

En los remotos tiempos buscando alimento y cobijo aquellos primeros pobladores se adentraron
en tierras inhóspitas y desconocidas, donde lucharon contra las fieras, los elementos y las
fuerzas de la naturaleza. Así fue por milenios. Al final de aquella gran época acabaron poblando
toda la tierra.

En otra época buscando riquezas, posesiones y aventuras, unos pueblos sometieron a otros
pueblos. Los masacraron y esclavizaron, apropiándose de sus bienes, de sus recursos, de sus
cuerpos y también de sus mentes. Así han estado recorrieron el mundo hasta hoy, sembrando
sometimiento, hambre, miseria, enfermedad y dolor, mucho dolor.

Pero hoy ya llegan tiempos de renovación, en los que el ser humano vuelva a recorrer el planeta
tierra. No para saciar su hambre, ni para esclavizar o robar al otro. Sino para tender la mano
reconociendo al hermano, para reconciliarse, para colaborar, para construir las bases de una
nueva cultura, de una nueva civilización como jamás antes hubo en la tierra. Para decididamente
construir la nación humana universal...

Llego la época en la que el ser humano decidió ponerse en pie y confluir desde las distintas
razas, creencias y generaciones, por primera vez en la historia en una empresa común: una gran
marcha que recorrió el mundo conmoviendo la conciencia y el corazón humano…

Amigos…. ¡Marchemos y no paremos hasta conseguir nuestro propósito¡
Un mundo sin guerra y sin violencia



¡Que viva esta Marcha Mundial por la Paz y la no-violencia
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